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96 - PLANIFICACIÓN 
 

El nacionalsocialismo aspira a un socialismo völkisch y lo realiza en el orden económico del 
coporativismo. En Alemania, los puntos 9-18 del programa del Partido Nacionalsocialista 
Alemán de los Trabajadores contienen las exigencias del socialismo alemán. 
La construcción de la comunidad popular socialista tiene lugar sobre la base de este programa 
del partido después de la revolución nacionalsocialista y en el marco de la movilización total del 
Estado popular nacionalsocialista (véase 
Estado). El núcleo ético (véase también ética) 
del programa del partido y de la construcción 
socialista es el principio rector: 
 

EL INTERÉS PÚBLICO ESTÁ POR 
ENCIMA DEL INTERÉS PROPIO 

 
Esta estructura, al igual que la posterior 
economía nacional socialista plenamente 
desarrollada, requiere una amplia planificación 
del marco estatal. Sin embargo, a diferencia 
del marxismo, la propiedad privada de los 
medios de producción no queda abolida, sino 
que simplemente se subordina al poder del 
Estado si el uso privado obstruye o sabotea la 
planificación dirigida al bienestar de la 
comunidad nacional. También en el Estado 
Popular Nacional Socialista no habrá una 
planificación hasta el más mínimo detalle, sino 
una planificación marco central (economía 
dirigida), que indica la dirección general y en 
cuyo marco la economía nacional puede 
desarrollarse libremente en otros aspectos. Se 
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aplica la palabra del Führer: 
 

"Lo que se planifica no es lo que se puede planificar, sino lo que se debe planificar". 
 
Y esto con el objetivo de que no la economía esté al servicio del capital y las personas al 
servicio de la economía (véase el capitalismo), sino que la economía esté al servicio de las 
personas y el capital esté al servicio de la economía.  
La planificación estatal de la economía nacional la llevan a cabo las corporaciones -las grandes 
asociaciones profesionales de empresarios y trabajadores- bajo los auspicios del Frente Laboral. 
En general, la economía nacionalsocialista es una economía dirigida corporativista, en parte 
nacionalizada (véase nacionalización) y en parte organizada privadamente, que considera la 
planificación central no como un fin en sí misma, sino como un medio para alcanzar un fin: 
para luchar por la libertad de la economía nacional (véase también autarquía) y contribuir así a 
la conservación y desarrollo de la especie de un pueblo. 
 
 

97 - PROPIEDAD PRIVADA 
 
El nacionalsocialismo reconoce la lucha por la propiedad privada como una necesidad humana 
natural y legítima y la considera un motor esencial de la economía nacional. Por esta razón, el 
Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, en el punto 16 de su programa de partido, profesa su 
apoyo a la demanda de la clase media y, bajo ciertas condiciones, acepta también la propiedad 
privada de los medios de producción en el marco del orden económico del corporativismo. 
Sin embargo, las aspiraciones y la posesión de la propiedad privada, así como las rentas 
resultantes, tienen en el Volksstaat nacionalsocialista (véase Estado) los límites que exige la idea 
de un socialismo völkisch, cuyo principio rector indispensable es: 
 

EL INTERÉS PÚBLICO ESTÁ POR ENCIMA DEL INTERÉS PROPIO 
 
En consecuencia, la propiedad privada sólo se justifica éticamente en la medida en que no tenga 
efectos perjudiciales para la comunidad nacional (véase también ética). Desde este punto de 
vista, después de la revolución, se prestará mucha atención a la propiedad privada de los medios 
de producción, para que sus propietarios se sometan a la planificación estatal marco de la 
economía nacional socialista y cooperen en su realización y éxito (ver Planificación), con el fin 
de realizar la libertad de la economía nacional como parte de la libertad de una nación (ver 
también Autarquía). 
Si no es así, el poder de disposición sobre los medios de producción se retirará al propietario y 
se transferirá a los comisarios del Estado. En sectores clave de la economía nacional, se 
recurrirá de todos modos a los medios de nacionalización. La continuación o cualquier 
reintroducción del capitalismo será, en cualquier caso, impedida de forma consecuente y, por lo 
tanto, imposibilitada tras la revolución nacionalsocialista. 
Pero cuando la propiedad privada se integra voluntariamente en una economía nacional orgánica 
y corporativista y sirve así a la comunidad nacional, es respetada, reconocida y garantizada. Esto 
también se aplica a la propiedad privada de la tierra tras una reforma agraria anterior (véase 
también campesinado). 

 98 - PROPAGANDA 
 
A diferencia de la educación popular (dentro del partido: la formación), que explica el mayor 
número posible de temas y contextos a un círculo limitado de personas, la propaganda se dirige 
a un círculo lo más amplio posible de personas con sólo unas pocas frases hechas. El objetivo de 
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la educación popular es impartir conocimiento y perspicacia, el objetivo de la propaganda es 
influir. La propaganda es, pues, el arma principal de la lucha política y su punto de partida. 
La propaganda atrae la atención, solicita la simpatía, utiliza las emociones y gana adeptos. Es un 
requisito previo para el éxito de cualquier organización. La propaganda intensifica el 
descontento hasta convertirlo en rebelión y lo impulsa hacia la revolución. La propaganda debe 
juzgarse siempre desde su objetivo, su única justificación y razón de ser es la eficacia y el éxito. 
Funciona en primer lugar a través del discurso público y luego a través de los medios técnicos 
de propaganda. Sus principios son la simplicidad y la repetición constante. La propaganda es 
siempre ofensiva: no defiende, ataca. La "contrapropaganda" - contra la propaganda de 
atrocidades, por ejemplo - es siempre una mala propaganda. La defensa contra la propaganda 
enemiga es la tarea de la educación popular. 
Después de la revolución, en el Volksstaat nacionalsocialista (véase El nacionalsocialismo y el 
Estado), disminuye la importancia doméstica de la propaganda, que en lo sucesivo se limita a 
promover la movilización de las masas para importantes tareas völkisch en el marco de la 
movilización total y, por lo demás, se convierte en propaganda externa. A nivel interno, aumenta 
la importancia de la educación popular. Sin embargo, ambos permanecen siempre estrechamente 
relacionados. 
Lo que gana la propaganda profundiza y asegura el esclarecimiento popular. La convicción 
interior obtenida a través de la iluminación popular moviliza la energía y la determinación entre 
los camaradas del pueblo y los camaradas del partido para una nueva e intensificada labor de 
propaganda. Por lo tanto, la propaganda y la educación popular constituyen siempre las dos 
caras de la labor política de persuasión del Partido Nacional Socialista (véase Partido Nacional 
Socialista Obrero Alemán) y del Estado Nacional Socialista Popular. Son la clave de la victoria. 

 
 

99 - RAZA 
 
El humanismo biológico, como epistemología científica del nacionalsocialismo, entiende al 
hombre como un ser comunitario y lo ve integrado en comunidades naturales y culturales. La 
raza es la mayor comunidad natural imaginable y la única inmutable en la vida del ser humano. 
Puede ser adoptado por otra familia, crecer en un pueblo extranjero, cambiar de nacionalidad, de 
creencias políticas o religiosas: su filiación racial es inmutable y determina el núcleo de su ser.  
La raza es una comunidad natural que se distingue de todas las demás comunidades por unas 
características mentales, espirituales y físicas comunes que están determinadas genéticamente y 
que sólo pueden adquirirse dentro de esa comunidad mediante la afiliación biológica. 
La humanidad como unidad no existe. Esta afirmación de la igualdad de todos los seres 
humanos es el dogmatismo antinatural del antinacionalismo de todos los matices. La 
"humanidad" y su historia son el resultado de la naturaleza de sus razas, que no se diferencian 
por su valor, sino por su aspecto y carácter, y de sus luchas por la conservación de las especies, 
su desarrollo y su espacio vital. La historia es la historia de las luchas raciales. 
Nunca habrá una sola raza humana. Incluso en el caso de la mezcla racial, propugnada por el 
internacionalismo, surgirían nuevas razas en el transcurso de unas pocas generaciones. Un 
principio básico de la naturaleza es y sigue siendo la diversidad, que significa mayores 
posibilidades en la lucha por la existencia (véase la diferenciación). 
Existe una multitud de comunidades raciales dentro de la especie humana. El 
nacionalsocialismo aboga por su preservación y mayor desarrollo, pero concentra su principal 
atención política en las tres razas principales: 
 
 la raza europea (blanca, aria); 
 la raza mongola (amarilla, asiática e india); 
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 la raza negroide (los negros). 
 

El nacionalsocialismo se ve a sí mismo como un movimiento mundial revolucionario de la raza 
blanca (aria) y se declara sólo responsable e interesado en esta raza. Lucha por su supervivencia 
y su desarrollo superior de acuerdo con su especie y naturaleza, que culmina en su unidad 
política como comunidad aria de pueblos. Esta comunidad aria de pueblos se realiza en el 
Nuevo Orden, cuyo núcleo será el Cuarto Reich. 
La gran raza aria, por su parte, se compone de varias comunidades raciales, aparte de las 
restantes esquirlas raciales del indoeuropeísmo oriental, esencialmente las familias de los 
pueblos germánicos. Romanos y eslavos (comunidades raciales nórdicas, occidentales y 
orientales). Las naturalezas de los distintos pueblos arios, que se caracterizan además por tener 
una lengua, una cultura y una historia comunes, son el resultado de sus diversas mezclas de 
sangre entre sí. 
Las razas garantizan su supervivencia y su desarrollo adecuado a la especie mediante la higiene 
racial, que se aplica en el Estado Popular Nacional Socialista (véase Estado) con leyes raciales 
estatales. La conciencia racial por la que lucha el nacionalsocialismo es un requisito previo para 
la formación de la personalidad (véase Personalidad) y, por tanto, para la salvación de los 
individuos y las comunidades. 
  
 

100 - LEYES RACIALES 
 
El nacionalsocialismo, como cosmovisión del pensamiento biológico (véase Humanismo 
biológico), lucha por la conservación y el desarrollo de la especie de la raza aria (véase Aria) y, 
por tanto, forma políticamente la voluntad de vida organizada de la raza y de sus diversos 
pueblos, que encuentra su expresión exterior en el Partido Nacionalsocialista (véase Voluntad y 
Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores). Como todos los organismos biológicos, 
la raza está sujeta a las leyes naturales de la vida, la más importante de las cuales -aparte de la 
herencia y la diferenciación- es la lucha por la existencia. Históricamente y en términos de 
política de poder, esta ley de la vida se expresa en la lucha racial como el principio móvil de la 
historia mundial. 
Los medios más importantes para la supervivencia y el mayor desarrollo de una raza en la 
constante lucha racial son la higiene racial y la segregación racial. Tras la victoria de la 
Revolución Nacional Socialista y la toma del poder por parte del Partido Nacional Socialista, 
surge el Estado Popular Nacional Socialista (véase Estado), que establece legalmente la 
segregación racial y la higiene racial mediante leyes raciales estatales y las hace obligatorias 
para todos los miembros del pueblo.  
En Alemania, durante el Tercer Reich, esto se ejemplificó con las "Leyes de Núremberg" 
promulgadas en 1935/46 JdF en el Congreso del Partido del Reich del NSDAP. Incluso en su 
testamento político, el Führer Adolf Hitler pidió a la nación y sobre todo, por supuesto, a los 
nacionalsocialistas, que "observaran y cumplieran escrupulosamente las leyes raciales". Y ya en 
las palabras finales de "Mein Kampf" había proclamado:  
 
„Un Estado que en la época del envenenamiento racial se dedica al cultivo de sus mejores 
elementos raciales debe convertirse un día en el dueño de la tierra. Que los seguidores de 
nuestro movimiento no lo olviden nunca, si alguna vez la magnitud de los sacrificios les tienta 
a una ansiosa comparación con el posible éxito." 
 
Fiel a estas palabras del Führer, la Gesinnungsgemeinschaft der Neuen Front lucha por la 
reintroducción de leyes raciales estrictas y hasta entonces representa políticamente las demandas 
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de segregación e higiene racial, por ejemplo, en la lucha contra la infiltración extranjera y por la 
protección de la vida. 

 
 

101 - HIGIENE RACIAL 
 
Como visión del mundo del humanismo biológico, el nacionalsocialismo se basa en la realidad 
de la vida determinada por las leyes naturales. Las leyes más importantes de la vida de cada 
especie biológica son:  
La herencia, la diferenciación y la selección en la lucha por la existencia (véase también élite). 
Esto también se aplica a todos los pueblos y razas de la forma de vida humana, con la diferencia 
de que el libre albedrío permite al hombre existir temporalmente en contradicción con las leyes 
de la vida, provocando así, sin embargo, la decadencia y poniendo en peligro la supervivencia 
de su especie. 
La lucha por la preservación y el desarrollo de la especie, que todas las demás formas de vida 
llevan a cabo de forma instintiva y en armonía con las leyes de la naturaleza, requiere por tanto 
una decisión consciente de la voluntad en las comunidades humanas. Para conseguirlo y 
mantenerlo, los pueblos de la raza blanca (véase arios) se sirven de los partidos 
nacionalsocialistas, como portadores de la voluntad de la comunidad nacional. Juntos forman el 
movimiento mundial nacionalsocialista como portadores de la voluntad de la raza aria en su 
conjunto. 
La lucha consciente por la preservación y el desarrollo de la especie, tal y como exige y hace 
posible el Partido Nacional Socialista (véase Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán), se 
lleva a cabo mediante la higiene racial y la segregación racial. Sus fundamentos son descritos 
por la ciencia de la eugenesia. Después de la revolución, los principios de higiene racial y 
segregación racial constituyen la base de las 
leyes raciales del Estado Popular Nacional 
Socialista (verEstado). 
Los principales principios de la higiene racial 
son: 
 

Prohibición de los matrimonios mixtos; 
Prohibición de reproducción para los 

portadores de material genético 
enfermo o inferior; 

Promoción de la reproducción para los 
portadores de material genético de alta 
calidad; 

Fomento de la selección de la cría (véase la 
familia) según los principios 
eugenésicos, es decir, los portadores de 
material hereditario de alta calidad 
deben estar vinculados a dichos 
cónyuges. 

 
El objetivo de todos estos principios de higiene 
racial es crear las condiciones para la salud 
pública, que es una importante exigencia 
política del nacionalsocialismo. En el 
programa del partido del NSDAP, la exigencia 
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de la mejora de la salud pública, que 
además de la higiene racial requiere 
naturalmente una amplia asistencia sanitaria 
preventiva y un tratamiento médico, 
constituye el punto 21. 
Junto con la lucha contra la destrucción del 
medio ambiente, la higiene racial constituye 
la base de la política del Partido Nacional 
Socialista orientada a la especie y a la 
naturaleza, para la creación de una salud 
pública física: un pueblo libre y sano en un 
entorno natural y sano (véase también 
Lebensschutz). 
A la exigencia de mejorar la salud física del 
pueblo, se suma la lucha contra la 
decadencia espiritual y mental, que provoca 
la descomposición de la comunidad 
nacional y su alejamiento de una vida 
acorde con la naturaleza y la especie. El 
NSDAP se opone a ello en el punto 25 de 
su programa de partido. Esta decadencia se 
combate y se supera con la ayuda de una 
revolución cultural völkisch. 
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38. 
 
   Poco después de la caída del Muro de Berlín, decidimos dar un paseo en coche por el 
centro de Alemania (antes gobernada por los comunistas). Por desgracia, nuestro coche 
se quedó atascado en el barro de una pequeña carretera rural. 
   Llegó un camión militar ruso lleno de soldados. Les hicimos señas para que bajaran y 
pidieran ayuda. Pero el oficial ruso, obviamente, se alegró de nuestra situación. Sonrió y 
pareció pensar: "¡Nada de ayuda a los alemanes! " 
   Pero cuando nuestro conductor le ofreció la enorme suma de diez marcos alemanes oc-
cidentales (unos 6 dólares) a cambio de ayuda, ¡cambió de opinión! Ladró órdenes en 
ruso a sus hombres, que llevaban uniformes impecables. Saltaron del camión al barro y 
nos empujaron fuera, ensuciándose de barro en el proceso. 
   O el oficial rojo era demasiado estúpido para ordenar a su conductor que empujara 
nuestro pequeño coche con su potente camión militar... o simplemente era desconsider-
ado con sus propios hombres. 
   En cualquier caso, nos hizo gracia que el Ejército Rojo hubiera acudido en ayuda de un 
coche civil alemán lleno de fieles nacionalsocialistas... ¡algo que obviamente él no 
sabía! 
 

 

39. 
 
   Estaba colocando carteles con la esvástica en los terrenos del antiguo mitin del Partido 
de Nuremberg. Al ver que se acercaba un policía, me di la vuelta e intenté esconder el 
cartel que acababa de colocar a mis espaldas. 
   Me preguntó qué estaba haciendo en alemán. 
   "Ik nix sprechen Deutsch!" respondí inocentemente. 
   "No pasa nada, hablo inglés", replicó en un perfecto inglés británico. "¡Por favor, apár-
tese y dígame qué está haciendo aquí!" 
   Bueno, cuando me mudé, el nuevo cartel con la esvástica era obvio. No tenía sentido 
mentir. Así que dije la verdad: "Estoy poniendo propaganda nacionalsocialista". 
   Lo que ocurrió a continuación fue una agradable sorpresa. Se limitó a decir: "¡Muy 
bien, continúe!". Luego se dio la vuelta y se alejó. 

Diversión bajo la esvástica 
 

Una colección de anécdotas recopiladas por Gerhard Lauck 
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